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	PRIMERA DOCENA

	Ya nadie sabe lo que yo hablo

	 

	 

	La Tirana I

	(Me sacaron por la cara)

	 

	Yo, La Tirana, rica y famosa

	la Greta Garbo del cine chileno

la más sola de todo el planeta


	pero muy culta y calentona, que comienzo

	a decaer, que se me va la cabeza

	cada vez que me pongo a hablar

	y a hacer recuerdos de mis polvos con Velázquez.

	Ya no lo hago tan bien como lo hacía antes

	Antes, todas las noches y a todo trapo

	Ahora no.

	Ahora suelo a veces entrar a una Iglesia

	cuando no hay nadie

	porque me gusta la luz que dan ciertas velas

	la luz que le dan a mis pechugas

	cuando estoy rezando.

	Y es verdad, mi vida es terrible

	Mi vida es una inmoralidad

	Y si bien vengo de una familia muy conocida

	Y si es cierto que me sacaron por la cara

	y que los que están afuera me destrozarán

	Aún soy la vieja que se los tiró a todos

	Aún soy de una ordinariez feroz.

	 



La Tirana II


	(Me volé la virgen de mis piernas)


	 


	Me caía a la cama rosada de su madre


	la cama pegada a la pared del baño


	Me caí con velos negros en ambos pechos


	cada uno entrando a su capilla ardiente


	Yo soy la hija de pene, una madre


	pintada por Diego Rodríguez de Silva y Velázquez


	Mi cuerpo es una sábana sobre otra sábana


	el largo de mis uñas del largo de mis dedos


	y mi cara de Dios en la cara de Dios


	en su hoyo maquillado la cruz de luz:


	la que se la suben de ahí, la D.N.A.


	de una sola espiral


	la marginada a tablero vuelto


	la que se la están pisando desde 1492


	Pero mi cara ya no está más a color


	está en mi doble más allá enterrado


	con todos mis dedos y mis dientes en la boca


	Yo soy Howard Hughes el estilita


	me volé la virgen de mis piernas


	había pensado tanto en mí misma.


	 




La Tirana III


	(Pull down thy vanity)


	 


	Deja de mirarte por alguna vez en el cielo


	y sácate ese sombrero elegante, Velázquez


	porque te voy a hablar de amor


	Eres un brillante ramplón y un sabio


	Tal vez el último que haya tocado el alma


	de esta pandilla, de estas pajas que hablan


	y caen aquí en este salón encantador


	Porque dime, ¿en qué otro salón,


	sobre qué otra alfombra infinita,


	podría haberse juntado tanta mediocre notabilidad?


	Que no saben ni lo que es la gran vida


	ni un antiguo pebetero de cloisonné


	ni un buen polvo lleno de ternura


	Velázquez, por favor, echa a los mozos


	Porque como ya sé que me has abandonado


	y que piensas robarme toda mi plata


	No te quedes con todo, no seas tan duro


	déjame por lo menos tu vanidad


	Deja a un lado tus modales de canciller


	y escúchame que ya no voy a hablar más


	El amor que yo llevo adentro es terrible


	es como arrasar viento y conmover despojos


	se va acercando a los ojos de Dios


	va levantando un vuelo de Juicio Final


	y se va haciendo tan grande, tan adverso


	que ya no hay cómo echarlo abajo


	No se te ocurra intentarlo, Velázquez


	Nos aplastaría a todos.


	 




La Tirana IV


	(Hotel Valdivia)


	 


	No quiero hablar del medio papelón


	Velázquez. Perdóname, pero no había


	nadie. No fue nadie a tu estreno


	cuando te arrendaste el Hotel Valdivia


	para restaurar la Inquisición de Lima


	que te quedaba más cerca


	y complacer así a tu Iglesia.


	Nos recibiste subido en el techo copiado


	a la pata al cola de Miguel Ángel


	Y te tirabas desde allá arriba


	a hacer volar la pieza principal


	de los Reyes Católicos.


	Estaban tus peores amiguitas


	La Pío Nono, la Carla y la Reina María


	Así fue que tu amigo el prelado buenmozo


	que merodeaba por el sector


	se persignara como el mar


	La media fiesta, Rodríguez, los pocos invitados


	que iban llegando volaban por los salones


	porque los cuerpos iban en el aire, Velázquez


	agarrando lámparas y gritando amor


	a los ataques inmisericordes de tus perros


	No sabíamos cómo monjas salir de ahí


	Y ya estábamos pensando en dar la muerte


	cuando te vino un fuerte bajón a la cara


	y se te ocurrió echar a volar a la mamá


	mente fuera de aquí, y verla paseándose


	desconsolada por los pasillos del hotel.


	 




La Tirana V


	(Nicolau Eimeric)


	 


	Fue feroz cuando tu enemigo máximo


	el más célebre y perverso de los católicos


	el jefe máximo, el más perro de la religión


	chilena entró a tu casa en solemne ceremonia


	buenmozo, con sus negras vestiduras


	y acompañado por Olivares. Fue impresionante


	todos tus invitados lloraron al verlo


	Entonces les ofreciste tu sofá de Boeri


	y mandaste a prender los candelabros


	para darle más cabeza al ambiente


	Le presentaste a la Alessandra Mussolini


	por si acaso conseguías perturbarle el alma


	y por poco no se te acaba la fiesta, Velázquez


	porque había que tener cojones


	para irse a meter ahí después de todo


	y uno que como tú conocía al demonio


	Te costó mucho mantener la calma


	entre tu familia, habían varios que ya


	querían echárselo. Pero estuviste seco


	al darles de una pasada, con los Aulenti


	yéndose para atrás por las paredes


	del medio salón, porque se trataba de no tocarlo


	y porque no podías dejar que la cruz


	se te fuera de las manos en ese momento


	Me oyes Velázquez? Te estoy hablando.


	 




La Tirana VI


	(Habías chupado mucho toda la noche)


	 


	La viste en el cine Marconi el domingo


	a la salida de misa. Habías chupado


	mucho toda la noche como queriendo decir


	que la soledad de aquí te la mamabas


	tú solo. La Mussolini hacía el papel de puta


	pero no había nada de qué asustarse


	Llevabas como seis meses sin ver la monja


	encerrado con tu cajón de whisky


	pensando y dándole vueltas a la Derrida


	Y en un momento estuviste a un punto


	de haber volado el teatro cuando los ojos


	se te quedaron pegados, y ahí creíste


	que la estabas tocando con el fluido


	de tus inhibiciones, que empezó a correr


	por toda la sala como la simple luz


	Y todavía dicen que tienes tan mal corazón


	Porque aquí te quitan la vida, Velázquez


	te sueltan el cuervo de la religión


	Tú decías paraíso una que otra vez


	porque te calentaban sus medias piernas


	pero tu decías paraíso a las paredes


	para no pasarte el mes solo en cama


	con tus pantalones hechos bolsa


	y con una imaginación de los manicomios.


	 




La Tirana VII


	(Calvin Klein)


	 


	Te creías la raja, Velázquez


	La soledad de esa noche, la volada


	del Marconi, recuerdas?


	Dame una chupada para poder seguir


	Te creías la monja


	y te llenabas la boca de dolor


	Nadie te podía sacar de sus ojos


	Ninguno de tus invitados se atrevió


	a abandonar la sala, ni Olivares


	que estaba ahí para arruinar el decorado


	Te paseabas de allá para acá


	con tu sotana rosada, con tus famosas

OEBPS/Images/LOGOebook.png
]amar
dltores





OEBPS/Images/cover.jpeg
l.a Tirana |
4 Los Sea Harrier |
: Diego Maquieira






